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			“¡Ay, dioses! No os pido que me dejéis la juventud, pero sí sus virtudes, el rencor desinteresado, la lágrima abnegada. ¡No permitid que me vuelva un vejestorio refunfuñón que regaña, envidioso, a los espíritus más jóvenes o un abatido llorón que no para de berrear por los buenos tiempos de otrora…!” 


			—Heinrich Heine 


			“¿Puedo manejar las estaciones de mi vida? Bueno, he estado asustado de cambiar. Los niños crecen. Y estoy envejeciendo también. La avalancha te derrumbará”. 


			—Fleetwood Mac 


			“Y como todos los amantes y las personas tristes, soy un poeta”.


			—Allen Gingsberg


		




		

			Dolor prematuro 


			Porque los pensamientos que arriban a tu mente en la noche y esos que encuentras mirando fijamente a la nada deben ser escuchados. Su voz fue hecha para ser escuchada. Es tu voz después de todo. ¿No querrías escuchar tu propia voz? No. No quieres.


			Sigues girando y girando la cucharilla en el fondo de la taza. Respiras el aroma del plástico de los Doritos al ser abierto. Te muerdes los labios y los ensalivas hasta dejarlos secos y sangrantes. Solías comerte las uñas. Sueltas las agujetas de tus Converse para ser Cool. Pero te sudan las manos. Y también los pies. Y qué decir de tu nariz. Siempre tan empapada.


			Porque el sabor de las palabras mi lengua ha recordado perfectamente. Y ya sé lo que diré. Y sé que no me gustará. Pero me estallará el diafragma si no libero las palabras atrincheradas con violencia. Con dolor. Con apatía.


			Porque de tanto poner la voz de la música hasta cien. Se ha quedado afónica. Y no hay voz alguna que pueda opacar las discusiones. Ni las lágrimas. Ni el sonido de un corazón quebrándose.


			Extrovertido al final de la fiesta. Cuando ya todos han consumido la inestable euforia. ¿Por qué esperas a que acabe todo para poder empezar a divertirte? 


			He aquí la receta para adentrarte en el paraíso vociferante de la música y ahogarte en el apacible mutismo de éste:


			•Un par de headphones 


			•La playlist perfecta


			•Un chico que se ahogue en su propio silencio 


			¿Añadir más conocimientos a los que ya teníamos he Vigotsky? ¿No te cansas de seguir apilando dolor? Estás creando una barricada. Para cuando te des cuenta no podrás salir bebé.


			A oídos clausurados no llegarán palabras jamás. Palabras Jadeantes buscan tus oídos. Pero tomaste la espada y mutilaste tus oídos. Escucha entonces con el corazón. Un corazón dolido. Un corazón blando. Un corazón que ha olvidado cómo amar. 


			Asfixiaremos el dolor prematuro del largo camino de sufrimiento poéticamente lacerante que acabamos de pisar. Tú matizarás los colores de esta escritura. 


			¿Podrías acompañarme? Es solo que tengo miedo de viajar solo por toda esta gramática incorrecta y absurda.


		




		

			Agregue una cucharadita de romanticismo 


			Porque el amor de la infancia no es amor. Solo es el boceto donde practicamos cómo equivocarnos cuando crezcamos.


			Nunca descubres lo que es el amor. Nunca podrás. Porque el amor no se amarra a una simple definición.


			Sólo sé que éramos dos niños que solían jugar al escondite entre la oscuridad de la noche. Mientras se encogían en un rinconcito para no ser encontrados. Estrechamente cerca uno del otro. Respirando el mismo aire. Compartiendo las exhalaciones. Sofocándonos mutuamente mientras guardábamos silencio. Porque tus ojos hacían saltar a mi corazón exhaustivo. 


			¿Por qué el amor destruye las cosas empíricamente? 


			Todo lo que es prematuro está destinado a perecer.


			Tú lo destruiste. Solo demoliste todo a tu paso, sin explicación alguna. Maldita sea. Merecía una explicación. Yo era el responsable de esa nota romántica que nunca fue leída por él. Que fue encontrada por alguien más. Por ti. Perpetuando la destrucción del ignorante amor infante. Pero debiste haberme explicado mi delito. ¿Por qué eran tan profanos nuestros nombres juntos? Porque era algo inmoral lo que había escrito. Porque nunca de los nunca debería enamorarme. 


			El amor es tan bello que no solo debe pronunciarse. Debe ser plasmado de la forma más lírica, más poética que haya existido jamás. 


			Pero no todos somos fanáticos del romanticismo. Algunos solo quieren ahogar lo que apenas estaba empezando a aprender a respirar. Y luego ocultan las evidencias para que nadie busque el último paradero del amor. Lo están matando lentamente. El romanticismo está muerto. 


		




		

			Fango


			¿Qué pasa cuando rotas un imán alrededor de una brújula? ¿Qué pasa cuando rotas dolor alrededor de ti, de tu existencia, de tu vida; alrededor de todo lo que has estado esculpiendo con tus manos sangrantes? La hoguera de los pensamientos inflamables dentro de mí me estaba consumiendo vorazmente. ¿Para qué sonreír si alguien borrará lo que con tan arduo esfuerzo has pintado, has construido con fuertes cimientos para que nunca sea derrumbado? 


			Cuando las palabras se vuelven obsoletas te estancas en el fango del mutismo. Con toda esa insonoridad desgarrando tus dulces tímpanos… haciendo que tu garganta se reseque con las ganas de gritar para así quebrar ese silencio mortífero. Te diré lo que sigue a continuación: El fango pantanoso te absorbe hasta llenarte de suciedad los pulmones. Silenciándote para siempre. Pero fue tu culpa. Tú no querías salir de ese asqueroso fango. No luchaste. Solo te rendiste… Me rendí. Ya no iba a hablar ¿De qué me había servido? 


			Silencio indefinido.


			Tan solo quedaba la música y el dolor que siempre estuvo conmigo. Subir el volumen de esa canción. Desaparecer en el mar carmesí que habían liberado las filosas navajas. Ese era mi único consuelo. Lo único que me quedaba. —El dolor me hacía recordar que estaba vivo… ¿a ti no?—.


			“Yo era una silla. Me sentía más triste de lo que me hubiera sentido jamás. La soledad del hombre era mucho más grande que la soledad del niño”. 


		




		

			Guarda silencio 


			Te avergüenzas de mí. Lo sé. Por eso me callas discretamente para no decir la verdad. Y es que son los demás quienes tienen problemas afrontando los hechos que resalta la repugnante verdad. Pero yo no. A mí no me importa. Ya no me importa.


			¿Puedes existir bajo las preferencias predeterminadas de alguien más? ¿Dónde quedo yo? ¿Y mi humanidad? 


			Me callaré, más no mentiré.


		




		

			Déjenme llorar 


			Lo necesitaba. Pero no me lo permitiste.


			¿Qué se suponía que debía hacer? 


			¿Callarme? ¿Sonreír? Sí. Eso debía hacer. 


		




		

			Dilema #7 Sección 1


			La tormenta nos empapa sin antes avisar. Pero la luz estalla en nuestras retinas sin que nos demos cuenta. Pero. ¿Qué haces cuando no puedes soportar la luz del sol? Has estado tanto tiempo en las tinieblas que ya no puedes darte cuenta que existe luz allá afuera. Eres hipersensible a la claridad. La odias. 


			“El color se escapa del mundo. (Autorretrato: Noah gris comiendo una manzana gris sobre la hierba gris.)”.


			…


			Podría estar internado en rehabilitación mental y seguir sintiéndome igual.


			Dentro o afuera todo es igual.


			Porque no importan cuántas píldoras sean. El dolor seguirá siendo el mismo.


			Tu descenso a la locura solo se acelera con más velocidad conforme el tiempo avanza.


			“Have I gone mad?”. 


			De ser así no estoy tan cerca de recobrar la cordura. 


			¿Deseo recobrar la cordura? 


			Además. ¿De qué sirve la cordura cuando todos a tu alrededor están tremendamente locos? 


			No lo sé. Solo sé que debo dejar de hablar solo en público. Es raro. 


			¡Deja de hablar solo en público, creerán que estás loco! 


			No importa que tú mismo seas quién mejor te escuche. Debes dejar de hacerlo… 


			Por tu bien.


		




		

			Introducción: “Modo Piloto Automático” 


			Porque el olvido necesita coraje. Coraje para dejar ir la verdad. Ignorando el dolor bajo la alfombra. Valor para estar dispuesto a perderte a ti mismo en el proceso del olvido. Porque la mente es así, a veces confunde lo que debe olvidar. Olvidas tu nombre. Olvidas tu rostro. Olvidas cómo se sentía ser tú. Porque mientras el cuerpo-espín erige sus espinas como muralla para defenderse. Tú eriges una muralla de olvido para protegerte del dolor. Hasta que olvidas cómo ser humano. Y cada día es más parecido al anterior. Y tus palabras son las mismas en todas las frases. Porque estás en modo piloto, solo dejas que el olvido se apodere de ti para así hacer más soportable el dolor que estruja tu pecho con fuerza.


		




		

			Nota mental


			—Te vuelves un poco débil al recordar porque todo lo que se encontraba inerte en las profundidades rocosas de tu mente sale abruptamente a la superficie. Golpeando todo al salir. Es una experiencia extracorpórea. Es horrible—.


		




		

			Estábamos asustados


			Estábamos asustados. Y cuando estás asustado actúas por instinto. Instintivamente nos dañamos. Nos desgarramos con las filosas palabras. Corrimos hasta perdernos el amor. Nos sacamos los ojos para no vernos más. Cortamos nuestras lenguas para nunca pronunciar nuestros nombres. Somos culpables por el dolor. Nuestros cargos son habernos hecho daño. El tribunal de nuestros remordimientos nos declara culpables. Nos sentencia a muerte en vida. Nunca podremos borrar los trazos que hicimos con infame tiza en nuestros corazones. 


		




		

			Llorar es tan importante como orinar


			—¿Estás llorando? Te vez ridículo. Qué vergüenza. ¿Qué van a decir si te ven llorando? Deja de llorar. ¿Por qué estás llorando?


		




		

			Estúpida lógica ilógica


			Tú vas caminando por donde sea que tú caminas y te atraviesas un clavo en el pie. Así que te atraviesas otro clavo para sacar el primero. Eso no va a pasar lógicamente. Lo que va a pasar es que tendrás dos clavos incrustados en tu pie y posiblemente contraigas gangrena y te amputen el pie, y luego mueras. Tú fuiste el segundo clavo. Lo lamento demasiado. Eres decente. No merecías ser el chivo expiatorio de alguien más.


			—Jared


		




		

			Te quise, más nunca te amé 


			Lo cierto es que te quería. Más nunca te llegué a amar. Porque si te hubiera amado. Nunca te hubiera abandonado como lo hice. 


			Te prometí algo que no entendía. Algo que eventualmente no cumpliría. Lo hice movido por las razones equivocadas. Lo hice por impulso. Por el deseo de ser amado por los demás. Porque todos lo hacían. Porque mi hermano lo estaba haciendo… No estoy seguro. Pero sí estoy seguro de que rompí mi promesa. Lo lamento.


			Creí que podría solucionarlo. Pero no puedo. Yo me alejo de ti. Los demás nos alejan con palabras sordas. Nos ahogamos en un mar de llanto. Nos perdemos en un Laberinto de Sufrimiento… la realidad. Hicimos caso omiso a la realidad: Nunca podremos estar juntos. Somos platónicos. No merezco tu amor. Tú necesitas alguien estable. Y yo ni siquiera sé a dónde voy. Qué es lo que en realidad quiero. Necesitas que sea modesto al andar contigo. Pero no lo he sido. 


		




		

			Summertime Sadness 


			Odio el verano. Porque me hace sentir esta Summertime Sadness. Y me zambulle en las idílicas corrientes provocadas por el esplendor de los rayos del atardecer. Todo se torna en tonos adyacentes naranja. Toda esa belleza fulgurante te recuerda que estás abandonado, que no tienes con quien compartir toda la hermosura que emana de esa pintoresca puesta de sol. 


			El verano se traduce en pérdidas. Todo lo que has perdido es solicitado nuevamente. Tus amigos. Tu familia. Tu felicidad. Tu ocio. Y te ves obligado a compartir con extraños. A exhibir tu cuerpo como un producto en un anaquel. Todos te juzgan. Debes estar dentro de los altos estándares que impone la sociedad para poder disfrutar del verano. Debes tener con quien compartir el verano. Si no es así, ¿para qué presentarte ante él? 


			Sientes como la frustración te embarga. Como te embriagas con la envidia de las risas y la diversión de otros. Todos compartiendo como personas “normales”. Mientras tú hablas contigo mismo porque estás furioso contigo mismo o con los demás o con el universo.


			—Culpa de todo al universo cuando todo vaya propiciamente mal—. 


		




		

			¿Debilidad o remordimiento?


			Maldito sueño lucido de las mañanas con pensamientos mágicamente picaros cruzándose las malditas calles de mi mente. Sin antes divisar el tráiler de la realidad que los azotó hasta quedarme despierto. Pudieron esperar al verde del semáforo. Cruzarse la cebra. Pero no. Solo se cruzaron para despertarme un deseo incalculablemente maligno. 


			Para alguien que es muy bueno siendo malo y muy malo siendo bueno fue el primer paso de la venidera anarquía. Un plan pobremente estructurado. Solo eso bastó. Y el favor del volátil universo que confabulo conmigo. 


			Goza tu fructuosa labor bebé.


			¿Debilidad o remordimiento? No pude guardar el secreto. La verdad fue atada al ladrillo que lance a sus caras. La asqueante verdad nos provocó un reflujo ardiente de cólera. En su defecto preferimos una refrescante mentira. Hasta que finalmente descubrimos la repugnante receta del suculento platillo que estamos degustando. 


			Peregrinación. Dura peregrinación. 


			Me preguntaron qué era lo que realmente quería. Respondí bien. Respondí lo que todos esperaban que respondiera. Pero no sabía qué era lo qué quería. Y no lo sé ahora.


			Fracasado. Pero así es como se hace un experto. Porque si un barco se va a la deriva, ¿por qué no irse a la deriva a lugar que aturde de tanta belleza paradisiaca?


		




		

			Lo que realmente hace extraordinario algo ordinario


			Los amigos adornan el dolor de tal manera que es una deleitable vista. Porque, como las piezas de la bisutería más preciosa jamás cocida, individualmente es bella. Pero al unirse es simplemente exquisita. Afortunadamente la bisutería fue esparcida para que la pudiera encontrar durante el camino hacia el verano. 


		




		

			Diciembre: The First Time Ever I Saw Your Face


			Tú: Atuendo dark.


			Yo: Skater outfit.


			Divisable de lejos. Irreconocible de cerca. ¿Así es el enamoramiento? ¿Así se siente?


			La insabora agua humedecía tus dulces labios. Rosas. Perfilados. Apetecibles. 


			El sudor recorría cada vertebra de mí ser. Sobre mi bici reposaba mi estupefacto cuerpo.


			Despertando del sueño astral al volverte a ver. Aunque nunca te había visto. Te vi. 


			Tú: Tan fresco. Tan impecable.


			Yo: Tan pegajoso. Empapado en sudor.


			Porque gracias al atardecer y solo a su luz podemos esclarecer la superficie y adentrarnos en el interior. Derrumbamos fortalezas. Abrimos puertas. Ves su aura a través de sus iluminados ojos. Brillantes. Radiantes.


			Sus dientes. Su sonrisa.


			Su voz. Sus palabras. 


			¿Desde cuándo un «hola» se ha vuelto tan orgásmico? Con tan solo una palabra. Con tan solo cuatro letras. Causaste estragos irreparables. Estragos bellamente lacerantes. Estragos que enamoran.


			Tú: Ignorando lo que acababa de pasar.


			Yo: Sin saber lo que acababa de pasar.


			Por fin un beso se sintió como un beso. De toda la pila de besos acumulados. Solo el tuyo deslumbro. ¿A qué sabe un beso? Porque a mí me supo a felicidad. 


			Nunca un dulce de miel se sintió tan dulce. Nunca mi segundo nombre se escucho tan bien como al salir de tus labios. Esa vez no lo odie al escucharlo. Porque provenía de ti. Tú eras quien lo pronunciaba. Con tanta lírica. Derramando adictiva dependencia de tus labios.


			Tú: Vibrante piel caucásica.


			Yo: Deslucida piel morena.


			Porque supiste como disipar el dolor. La vergüenza pudo ser entendida gracias a ti. Con cariño me trataste sin saber lo frágil que era en realidad. Que soy en realidad. 


			Y un cigarro es el culpable de unir a dos seres literariamente. Una cita. Un mantra. Esa cita eras tú escrito en papel. Sentados en el pórtico de tu casa. Literatos culpables de conducirlos a lo que sería el mejor Diciembre que haya pasado. Porque lo pasé junto a ti.


			Y tu cabello. ¡Dios! Tu hermoso cabello. Blanco y negro naturalmente. Peculiar. Seductor.


			Tú: Un extraño.


			Yo: Un extraño.


			Quién diría que el mejor recuerdo podría ser ese de nosotros manejando nuestras bicicletas a la luz del atardecer. Tan expuestos. Tanto. Demasiados. Como si estuviésemos desnudos uno frente al otro. Aunque lo estuvimos. Sí. Lo estuvimos. Pero fue más que piel lo que te mostré. Fue dolor. Fue fragilidad. Fue ambrosía. Fue pasión. Fue éxtasis. Fue… Fue… Diciembre… Fuiste tú. 


			Tú: Conociendo a un extraño adolescente.


			Yo: Enamorándome de aquel a quién había visto Once Upon a Dream. 


			El Márquez de Venecia. Buscando a Alaska. Así de diferentes. Bukowski. Compatibles. 


			“Y en la parte más baja del este estás bailando conmigo ahora.


			Y estoy tomando fotos de ti con flores sobre el muro.


			Pensando que me gustas vestida de negro de pies a cabeza.


			Pensando que me gustas más cuando estás conmigo.


			Con nadie más”.


			—Lucca


		




		

			Piloto 


			Modo piloto. Ya sabes. Sonríes. Resplandeces por tu humanidad. Todo para que nadie sospeche. Nos mentimos tanto a nosotros mismos hasta que la verdad ya no es plausible. Y ya no necesitas del Cliché del llanto para saber que estás triste. Los días podrían tener cualquier otro nombre y seguirían siendo los mismos. Podrías intercambiarlos y no pasaría nada. Nada. Ese es el problema. No pasa nada. La ropa se siente toda igual. Los colores son indistinguibles. Y la comida perdió su sabor. No sé de donde proviene tu coraje para poder sonreír. Pero lo haces. Fingiendo no saber nada. Todo está bien superficialmente. Pero tus cimientos están envenenados. Te deberían nominar a un Oscar por tu impecable actuación digna de Meryl Streep. Tan solo perdiste tu “Gran Quizás”. 


		




		

			Balenciaga


			Me emboté. Eso es todo. Repetidas veces. Con continuidad. Sin parar. Sin descanso. 


			¿Te ha pasado que comes demasiado arroz por mucho tiempo hasta el punto de repudiarlo? 


			Tragué demasiada vida en tan poco tiempo que me asfixié. Pero eso no basó. No. Embotado. Terrible embotamiento crónico del que padezco. Embotamiento de la vida. 


			Has escuchado tantas veces el chiste de la vida que ya le has perdido la gracia. Te lo sabes de memoria. Grabaste sus carcajadas en tu subconsciente. No sé por qué ya no me rio cada que lo escucho. Todos ríen. Pero no tú. Quisieras. Pero ya no puedes. Y fingir euforia es lo único que queda. ¿Cuánto más podrás reírte de ese desgastado chiste que ha perdido sabor? 


			Tijeras. Cuerda. Pastillas. Más pastillas. Muchísimas más pastillas y cortes cercenadores. 


			Un par de tijeras de adulto para un niño. Se colocan en el cuello. Presionando. Presionando. Cerrando las tijeras con fuerza. Quebrándose el ánimo por la cobardía. Dejando disimulada cicatriz al siguiente día. 


			Una cuerda para adornar tu garganta. Que sin temer la atas. Alpargatas en la ducha danzando en el aire. Lagrimas corrían por tus mejillas. Pero no bastó. La cuerda desfalleció. Se rompió. 


			Pastillas a la luz de la luna. Sin bruma. Solo su imponente magnetismo atrayéndote. Pierdes la gravedad que te sujeta. Disculpas al cielo. Con agua descienden el sendero de tu esófago. For Everything a Reason se reproducía. Nauseabundo sueño espectral se apoderó de nuestro cuerpo. Finalmente la parca nos extendía sus congelados brazos. Nos meció. Simplemente nos meció. Pero no nos quedamos profundamente dormidos. Porque sentimos el absurdo calor emanante del maldito sol del maldito día siguiente. No debía de haber un día siguiente.


			Con furia violenta repetir el mismo procedimiento. Aumentar la dosis. Frustrados conciliar el descanso. Para tan solo despertar mareado la siguiente mañana. ¿Cuántas píldoras se necesitan entonces? ¿8? ¿15? ¿70?


			Y luego viene la sobredosis de positivismo de aquellos quienes ponen un elástico para aguantar su pesada sonrisa a punto de desmoronarse.


			Todo mejora ¿Eh? Pero, ¿porque no pasó entonces? Me mentiste. Creí que mejoraría.


			¿Cómo estás? — Bien. — ¿Cómo estás tú? — Bien. — Puramente tecnicismo social que nos obliga a mentir a todos. Porque resguardamos la verdad a nosotros mismos. Que si la dijéramos seríamos ignorados en la reclusión de una institución mental que solo terminaría ahondando en nuestra tristeza azul. ¿Por qué no puedo ser como los demás, tan normales? Que con ignorantes palabras y un deslucido abrazo logran arreglar todo. Porque yo necesito más que eso. Mucho más. Pero no sé que será.


			¿Será una moda o algo así decir que estamos bien cuando no lo estamos?


			“Si quieres el arcoíris, tienes que enfrentar la lluvia”. Pero no te dijeron que podías quedar atrapado en la lluvia. Porque algunos “Pertenecemos a la lluvia”. 


			Soy un maldito realista. No un optimista iluso. Realismo en compensación de optimismo. Porque todos pisan el pavimento. Pavimento que tiene sepultada la vociferante decadencia humana. Amor. Familia. Trabajo. Ropa. Comida. Alcohol. Drogas. Sexo. Internet. Literatura. Prestigio. Prominencia. Fama. Todos eligen distintas distracciones para así ignorar a “la niñita que no encaja en medio de todos ellos tomando un vaso de agua”. Te preguntabas como le hacían para sobrellevar la carga de la realidad. Aquí está la respuesta: no llevándola. Para empezar. Nunca la debes cargar. Solo ignórala. Elige lo que mejor te funcione para desviar la mirada de lo que pasa a tu alrededor. Así puedes seguir soportando tantísimo dolor que la humanidad carga sobre su espalda. Pero no me gusta ver noticias porque no quiero saber cuán dañados estamos. 


			Como la madera, empiezo a agrietarme poco a poco, hasta que finalmente cedo. Quebrándome en muchos pedacitos. Haciéndome millones de diminutas astillas.


			Balenciaga. Balenciaga. Balenciaga. Balenciaga. Balenciaga.


			“No hace falta atarme. No me voy a resistir. ¿Por qué lo haría? He nadado contra la corriente toda mi vida. Y esto obtuve. Estoy acostumbrada a ser la renegada. El monstruo. […] Voy orgullosa a las flamas. […] ¡Balenciaga!”. 


			Así que lo importante no es lo que piensen los demás de ti. Sino lo que piensas tú de ti mismo ¿Eh? Pero no piensas nada bueno ¿Cierto?


			¡Que la luna con toda su fuerza gravitacional nos atraiga a las alturas siderales!


			PD: Recuerda no culpar a nadie. Porque tú fuiste quién cedió. Solo cediste. Te rendiste. ¿Y qué? La rendición es buena cuando sabes cuándo es el momento propicio. 


		




		

			Café


			¿Cuántas veces te visité? ¿Cuántas veces te dije que te amaba muchísimo? ¿Cuántos gestos amables hice para contigo? Si eso no es ser malo entonces no sé lo que la maldad es.


			Un amor imparcial. Que a veces era indulgente y podía ser solo mío. Qué sin importar cuantas veces fuera un idiota me seguía amando. 


			Pero tu nombre se ha convertido en errante dolor que se posa sobre las heridas que jamás sanarán. 


			Tuviste las palabras para despedirte. Pero yo. Yo… guardé demasiado las palabras idílicamente correctas para decirte adiós. Y no pude despedirme de ti. 


			Me alejé de ti. Tal vez por ella. Tal vez por los problemas que sembraron al atardecer y florecieron en cada puesta de sol desde esa tarde.


			Porque es más fácil culpar a las acacias por sus punzantes espinas que a nosotros mismos por nuestras lenguas repletas de espinas que solo hieren en cada palabra.


			El dolor te marchito. Petrificada en tu último grito. Tu agonía pereció. Pero cada vez ibas decayendo más y más. Poéticamente. Monótonamente. Dolorosamente. Hasta que estuve frente a ti. Y tú estuviste frente a mí. Pero tú nunca lo supiste. Te quise abrazar pero me negaste tu abrazo. Más nunca me negaste un abrazo. Pero ésta vez era diferente. Tu occiso yacía en cedro recubierto de vidrio. Me negaste tus brazos. Pero no tenías opción. Ya no estabas aquí. Finalmente te habías dormido para siempre. Sin dolor. Sin conciencia. Solo paz. 


			¿Lo sabías? ¿Sabías lo que nunca tuve el valor de decirte por miedo a tu repudiación? ¿No lo sabías? ¿Me hubieras amado sin importar la verdad? Aunque. ¿Cuál era la verdad?


			—Abuelita
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